Guatemala, 25 de septiembre de 2010

Nueva agresión de policía y finqueros a comunidad La Trementina, Las Granadillas

Continúa la tala del bosque natural
El día sábado 25 de septiembre de 2010 subieron dos carros hacia la montaña de las Granadillas. En uno de los carros viajaba el señor José Juan Olavarrueth y otro carro que lo acompañaba con un grupo de extranjeros hacia la finca Tachoró, propiedad de la esposa de José Juan, en donde se está talando el bosque natural. 
Los vecinos de la Aldea La Trementina fueron alertados por otros vecinos que en ese momento se encontraban  cerca de donde fueron colocadas dos muras de cemento en la propiedad privada de la señora Mabilia Cabrera. El señor José Juan pasó en su carro, retrocedió y con hecho pensado doblo una de las columnas colocadas por las comunidades. (estas muras fueron colocadas para restringir el paso de transporte pesado con madera)
Enterados de esto los vecinos tomaron la decisión de reunirse el día domingo 26 de septiembre de 2010 (hoy) para colocar  nuevas muras ya que las anteriores fueron dañadas por esta persona.  Los vecinos excavaron unos agujeros para colocar de muras dos trozas de madera, cuando estaban siendo colocadas estas muras el señor José Juan pasó con destino hacia la propiedad de su esposa.
En horas de la tarde José Juan Olavarrueth regresaba acompañado del grupo de extranjeros y con una motosierra empezó a cortar las muras de madera y cortó una de ellas en eso se alertaron los vecinos de lo que estaba sucediendo y no permitieron que lograra su objetivo de arrancar la otra mura. Se reunió un buen grupo de vecinos y fue alertada la DIPRONA de la Policía Nacional Civil por personas ajenas al movimiento. Los vecinos enardecidos por la presencia de la policía pues éstos lanzaron bombas lacrimógenas (algunos vecinos creen que fue el Mismo José Juan quien lanzó los gases lacrimógenos) contra los vecinos y resultó un buen número de personas intoxicadas, entre ellos niños, niñas, mujeres y hombres, los cuales fueron llevados a la emergencia del Hospital Regional de Zacapa por los Bomberos voluntarios del municipio de Zacapa.
En el lugar se llegó al acuerdo de que salieran los extranjeros del grupo que estaba reunido pero el finquero se oponía a que ellos salieran pero se logró porque la comunidad aclaró que el problema no era con ellos sino con el señor José Juan por abusivo y prepotente.

Los vecinos gritaban que ya están cansados de tanto abuso, prepotencia, intimidación por parte de los finqueros y de las autoridades por violar sus derechos.

Se presentaron miembros de la Auxiliatura de la Procuraduría de los Derechos Humanos (PDH Zacapa) y de la Comisión Presidencial para los Derechos Humanos (COPREDEH Zacapa) al dialogo y la comunidad manifestaba que no dejarían que el finquero José Juan y otra persona que lo acompañaba, quien se presume es uno de sus guardaespaldas,  se retirara del lugar hasta que no sembrara de nuevo la mura de donde la había quitado.

A pocos metros de allí se encontraba la hermana del Reverendo José Pilar enferma y angustiada porque recibió dos llamadas anónimas donde le manifestaron que le dijera a José Pilar que hoy si se iba a morir porque no sabía con quien se estaba metiendo.
La policía no le quiso tomar declaraciones a los vecinos y el finquero manifestando que la población tenía retenida a los extranjeros cosa que no es así. A las 10:30 de la noche 26 de septiembre todavía se encuentran en el lugar de los sucesos la población reunida con el auxiliar de la Procuraduría de los Derechos Humanos y de la COPREDEH del municipio de Zacapa. Los vecinos, las autoridades de las instituciones de derechos humanos, el finquero, se retiraron del lugar hasta que el finquero colocó de nuevo las muras de donde las había quitado. Son las 10 y 40 de la noche.
Es preocupante el nivel al que ha llegado la conflictividad social en la región por la defensa del agua, la biodiversidad, los bosques y la vida. Esto como consecuencia del abuso de los terratenientes y la indiferencia y apatía de las autoridades al no querer atender las demandas comunitarias y al haberse parcializado en favor de los intereses de los finqueros. Esta conflictividad va en aumento y se teme que las comunidades tengan que vivir situaciones más difíciles, complicadas y violentas en donde salgan afectadas. 

Las comunidades simplemente están ejerciendo sus derechos a la resistencia pacífica porque sus bosques y sus fuentes de agua se las están destruyendo. Todo lo están haciendo en el marco de lo legal y lo que el sistema jurídico les permite.

SE REQUIEREN URGENTES ACCIONES DE SOLIDARIDAD Y PROTECCIÓN EN FAVOR DE LA COMUNIDAD DE LA TREMENTINA.
(Con información de ILUGUA)
